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P R E N S A" 

VIERNES 2 DE JULIO DE 1943. 

BUENOS AIRES. 

Celebrado Ayer 
Ef Día Nacional 

con Diversos 
del Canadá 

El discurso del minisiro de relacio­
ne• exteriores-
Cerró la serie de discursos el mi-¡ 

nistro de relaciones exteriores, quien 
t:n una improvisación recordó epi­
sodios de su juventud en 1903, como 
oficial de la fragata escuela "Presi­
dente Sarmiento", cuando llegó al 
puerto de Holifax y ascendió luego 
el curso del río San Lorenzo. Des­
pués de aludir a la cálida acogida 
de la población d-el Dominio, men­
cionó el hecho de que en aquel en­
tonces la representación diplomáti­
ca argentina en el país último, 
estaba reducida a un modesto cón­
sul extranjero. 

Desde entonces -agr ,egó-- han 
progresado notablemente las vincu­
laciones entre ambas naciones y se 
han determinado factores muy pro­
misarios para el porvenir de esas re­
laciones. Nuestros países ocupan los 
dos extremos del contlnente y mien­
tras Canadá llega a las regiones he­
ladas del Artico, la Argentina, 
arrancando desde las proximidades 
del trópico se aproxima a la Antárti­
da. Se tienden así las manos desde 
un polo al otro del mundo y cruzan 
sus relaciones a través de un con­
junto de naciones que aspiran a un 
mutuo entendimiento, a una untón 
cada vez mayor para cooperar en su 
común engrandecimiento, a su de­
fensa y seguridad. Esto es el Nuevo 
Mundo, esto es el panamericanismo. 
Las vinculaciones con el Canadá, 
además de los mutuos beneficios, 
contribuirán a la unión panamerica­
na. y a su eficacia 

Signüicó a continuacion el viceal­
mirante Storni que era esta "una 
ocasión propicia para renovar una 
vez más la afirmación de nuestra 
amistad secular con el Imperio Bri­
tánico, amistad que hemos manteni­
do con todas las naciones del mismo 
y que cubre todas las actividades hu­
manas desde las culturales simple­
mente, hasta los más importantes in­
tereses comerciales y económicos". 

Finalmente, dirigiéndose a los 
mie¡;nbros del Instituto, declaró que 
la labor desarrollada por ellos im­
portaba una colaboración efectiva 
para afirmar más amplia y compren­
sivamente el ideal panamericanista 
y en favor de la permanencia de los 
vínculos aue ligan a nuestro país 
desde Jos albores de su emancipación 
con el Imperio Británico. _ 

Actos 
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[ACTUALIDAD 
Algo que desde hace mucho 

tiempo deseábamos oír 

Al hacer estas declaraciones, el 
representante del gobierno nacio­
nal abriga la convicción -y está 
en lo cierto-- de que interpreta el 
pensamiento de la inmensa mayo-

En la crónica de los actos con ría de los argentinos. "Un campo 
que prosiguió ayer la conmemora- de actividades donde ha de mos­
ción, en nuestra ciudad, de la in- trarse la voluntad de cooperación 
dependen cia de los Estados Unidos, -dice también-, es el de la se­
encontrará el lector el discurso del guridad y defensa del continente". 
ministro de relaciones exteriores. No es esta la pr_imera notifica­
Contiene declaracioñes hondamen- ción del nuevo gobierno argentino 
te meditadas, según propia mani- sobre su concepto de la solidari­
festación del funcionario, y lo que dad, unidad y armonía continenta­
allí se dice es algo que la opinión les; pero sí la más solemne, la más 
pública argentina deseaba oír des- clara y la más terminante de cuan­
de hace mucho tiempo. Son expre- tas ha hecho hasta ahora. Es una 
siones de solidaridad, de unidad y . . . . 
de armonía contine tal d' h notif1cac1ón para y extra-

. . .n e;s, Ic as ñ.os, porque va dingida a "toda 
c?n acento smcend.ad mconfun- 1 nación 0 toda entidad" que intente 
dible. El pa;s las espe:ro en vano du- estorbar 0 dificultar la acción soli­
rante un ano y medio. daria continental de la República 

Es necesario destacar los princi- Argentina. 
pales conceptos, sin perjuicio de ConfrontadaJ las manifestacio­

la lectura atenta del nes del actual ministro de relacio­
diScurso. nes exteriores con los juicios de 

Arraigados sobre el continente este diario del mes de diciembre 
que se extiende de uno a otro polo, de 1941, podemos decir que nos­
ampliamente separado de los otr()j¡ otros expresábamos también el 
por los dos mayores océanos, los pensamiento de la inmensa mayo­
pueblos de América van formando ría de los argentinos. Pero ante to­
-dijo el orador- la más vasta do, expresábamos, como siempre, 
unión internacional de todos los nuestra propia convicción, fortale­
tiempos, bajo un régimen de liber- cida por el apoyo de la inmensa 
tad, de concordia, de cooperación y mayoría, pues si la mayoría suele 
de justicia. Y agregó: "El paname- algunas veces equivocarse -todos 
ricanismo es una fatalidad geográ- estamos expuestos al error- eso 
fica y una fatalidad histórica. Y ocurre muy rara vez cuando se tra­
desde luego una fatalidad venturo- ta de la solidaridad de un pueblo 
sa para América y para el mundo". con otros pueblos y con las causas 

La cordialidad y la armonia- que ellos defienden. 
prosiguió el ministro- conducían a 
los pueblos de América hacia no-
bles ideales. ¿Pero van acaso a 
romperse ahora --se pregunta-
esa unidad y esa armonía? Desde 
que ocupa la cartera de Relaciones 
Exteriores, no hace aún un mes, al 
estrechar las manos de los repre-
sentantes de las naciones america-
nas, el ministro lee en sus miradas 
tal interrogante. Diariamente lle-
gan a su mesa de trabajo muchas 
manifestaciones de extrañeza, 
verdadera inquietud, no sólo desde 
esta tierra argentina, sino de todas 
las naciones de América, particu-
larmente de las menores. ¿Va esa 
unidad a romperse?, vuelve a pre-
guntarse el funcionario. Y contesta 
rotundamente: "No. Esa unidad, 
esa armonía, no sólo no se que-
brantarán, sino que ni siquiera se-
rán debilitadas. La República Ar-
gentina estará con las naciones de 
América en todos los terrenos don-
de la llamen sus compromisos de 
honor y sus debere·s de coo.vera-
ci6n panamericana". 

Como las intrigas cunden y las 
tergiversaciones abundan, el mi­
nistro aclara más aun su pensa­
miento: "Toda nación o toda enti­
dad que intente estorbar o di-¡ 
ficultar nuestra acción soUda1·ía 
continental, no sólo no está con la 
Argentina, sino que está contra la 
Argentina". 
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EL CANCILLER ARGENTINO DECLARO 
AYER QUE NO SE LA 

UNIDAD NI LA ARMONIA DE AMERICA 
El 1679 aniversario de le, independencia de los 

Estados Unidos fué celebrado ayer entre nosotros 
con el que, como parte del programa 
iniciado el sábado, se llevó a en el Plaza 
Hotel y del que enco11trará el lector una infor­
mación detallada en otro lug-ar de este número. 
Uno de los oradores fué el ministro de Relaciones 
Exteriores, vicealmirante Segundo R. Storni. He 
aquí sus palabras: 

Celébrase este grande aniversario en horas , 
graves para el mundo. Por tales circunstan­
cias, he meditado hondamente lo que voy a 
decir. Seré breve. No son tiempos éstos para 
las palabras, sino para la acción. Arraigados 
sobre el continente que se extiende de uno a 
otro polo, ampliamente separado de los otros 
por los dos mayores océanos, los pueblos de 
América van formando, por la iniciativa ya 
lejana de grandes hombres en el pasado, y 
por la obra de sus mejores estadistas contem­
poráneos, la más vasta unión internacional de 
todos los tiempos, bajo tm régimen de liber­
tad, de concordia, de cooperación y de justi­
cia. El análisis de esos antecedentes nos lleva 
a esta conclusión: El panamericanismo es 
una fatalidad geográfica y una fatalidad his­
tórica. Y desde luego, una fatalidad ventu­
rosa para América y para el mundo. 

La cordialidad y la armonía conducían a 
los pueblos de América hacia nobles ideales . 
Mas, ¿qué ocurre en este momento? ¿Va aca­
so a romperse esa unidad y esa armonía? Se­
ñores representantes de las naciones de Amé­
rica : Desde que ocupo la cartera de Relacio­
nes Exteriores, no hace aún un mes, al estre­
char vuestras manos, leo en vuestras miradas 
tal interrogante; diariamente llegan a mi 
mesa de trabajo numerosas manifestaciones 
de extrañeza, de verdadera inquietud, no sólo 
desde esta tierra argentina, sino de todas las 
naciones de América, particularmente de las 
menores. ¿Va esa unídad a romperse? Y bien, 

señores, yo afirmo: No. Esa unidad, esa ar­
monía, no sólo no se quebrantarán, sino que 
ni siquiera serán debilitadas. La República 
Argentina estará con las naciones de Amé­
rica en todos los terrenos donde la llamen 
sus compromisos de honor y sus deberes de 
cooperación panamericana. 

Y como las intrigas cunden y las tergiver­
saciones abundan, aclaro más aun: Toda na­
ción o toda entidad que intente estorbar o 
dificultar nuestra acción solidaria continen­
tal, no sólo no está con la Argentina, sino que 
está en contra de la Argentina . 

Y al hacer estas declaraciones abrigo la 
convicción de que interpreto el pensamiento 
de la inmensa mayoría de los argentinos. Un 
campo de actividades donde ha de mostrarse 
la voluntad de cooperación, es el d2 la seguri­
dad y defens¡¡,. del continente. Como tuve 
oportunidad de expresarlo hace pocos días en 
un mensaje al pueblo del Brasil, hay razones 
geográficas, históricas y de vecindad que im­
primen ciertas modalidades a las relaciones 
interamericanas. Así, en este caso de la de­
fensa, una agresión al U1·uguay, 110r ejem¡Jlo, 
provocaría de inmediato, sin pérdida d2 lní­
nuto, la movilización de la fuerza argentina 
en ayuda al país hermano; Lo mismo para 
todos los países vecinos. 

Con referencia a las demás naciones ame­
ricanas, sólo la distancia, la exigüidad de 
nuestros medios y la dificultad de los trans­
portes podrían aminorar la cooperación. De­
bemos todos aprestarnos para asegurar ahora, 
y para siempre, la inviolabilidad del suelo 
americano. El prevenir y completar las fuer­
zas y medios defensivos, el armonizar y com­
binar sus elementos y el establecer la necesa­
ria correlación directiva nos darán la reali­
zación de una suprema aspiración: América 
unida será invulnerable. 
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!.A NACION será una tri buna de 
doctr ina; (Ntím. 1, Año 1) 

Una definición func1amental 
El ministro de Relaciones Exteriores ha pronunciado ayer, en 

el banquete de la Sociedad Americana del Rio de la. Plata, las 
palabras más categóricas que hayan definido hasta la fecha la 
posición del gobierno tu·gentino acerca de los compromi sos de so­
lidaridad continental aceptados por la Nación. Causas notorias 
hablan impedido que se explicara la contradicción advertida por 
muchos entre esos deberes y las retic encias de pala bra y de pro­
cedimiento que hasta hace poco tiem po parecieron car acterizar la 
gestión exterior de nue stro pais en tan fundam ::ntal aspecto de su 
política. Si alguna duda hubiera podido subsistir todavia , después 
de las primeras declaraciones del actual gobierno, el discurso del 
jefe de la Cancillería vendría a disiparla deí,lnitivamente, sobre 
todo si se recuerda que una de sus promes as iniciales fué la de afir­
mar con actos la orientación americanista de los hombres que ocu­
pan el poder. "No son tiempos éstos para la palabra -agregó ayer 
mismo-, sino para la acción". 

Se ha referido directamente el ministro de Relaciones Exte­
riores al interrogante que parecían formularle todas las miradas, 
a "las numerosas manifestaciones de extrañeza, de verdadera in­
quietud" que le han llegado con respecto a la posibilidad de que 
actitudes oficiales de nuestro país pudieran comprometer, en estos 
graves momentos, la unidad de América. Semejante estado de es­
piritu era fruto de los antecedentes a que hemos hecho referencia 
y deb!a ejercer los más desfavorables efectos para el arraigo de 
nuestro ascendiente continental. Hacíase imp eriosa la necesidad 
de destruirlo con la sinceridad y la firmeza con que acaba de ha­
cerlo el vicealmirante Storni en nombre del gobierno de la Na­
ción. Esta es la convicción que ha orientado nuestra prédica desde 
que se plantearon las presentes circunstancias internacionales. 

La unidad americana no será quebrantada, ni siquiera debi­
litada por nosotros. "La República Argentina -expre sa el min is­
tro- esta rá con las naciones de América en todos los t errenos 1 
donde la llamen sus compromi sos de honor y sus deberes de co­
opera ción panamericana". Como respuesta inequívoca a las intri­
gas y tergiversaciones que a este propósito mueven los que tienen 1 
int erés en h acerlo, declara: "Toda nación o toda entidad que in­
tente estorbar o dificultar nuestra acción solidaria continent al, 
no sólo no está con la Argentina, sino que está contra la Argen­
tina". Dice por último, para dar a su pensamiento la eficacia de 
un ejemplo concreto: "Así, en este caso de la defensa, una agre­
sión al Uruguay provocaría de inmediato, sin pérdida de minutos, 
la movilización de la fuerza argentina en ayuda del pais hermano. 
Lo mismo para todos los países vecinos". 

No queda lugar, como se ve, para ningún recelo, para ninguna 
incertidumbre en cuanto al alcance que nuestro gobierno da a 
sus deberes de soUdaridad continental. Tiene razón el ministro 
de Relaciones Exteriores para pensar que, al hablar en esa forma, 
ha interpretado también a la inmensa mayoría de los argentinos. 
Nuestra tradici ón internacional es de lealtad y de franqueza, y 
naó.a puede herir tan hondo el sentimi ento público como la po­

de que se nos haya creído capaces de ensombrec erla. 
Grande ha de ser, pues, la satisfacción que el pueblo todo expe­
rimente, cerno la experimentarán todos los pueblos de nuesto·o 
mismo origen. La Argentina está en el puesto que su dignidad le 
señala. Y el jefe de la Cancillería ha sabido definir esa pcsición 
con la sencillez familiar que, en estos tiempos de retórica confusio­
nista, parece un atributo necesario de la buena fe. 
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PROUUJJCIADO S . E . Z'-, SEi ÍOh EIIJif .TRO DE RCT.ACIONBS EXTEHI0R 1 ;0 , 
·Jr ... AL=IIRA T\'TE D. R. STORJTI,. T:IT r::rJ BA:'KVETE TIEAJ,Ii:-ADO POH LA 

,J l .DAD K :ERI CAIJA DEL hiO PTJATA EI, 

Presidente do l a Sociedad Aoericana de l Río de la Plata: 

Sciíor Enba jador de lo s Est 2.dos Unido s o.e AraÓrica: 

-:xcmo . Señor Embajado r de Gran Brctaii.a: 

,-:xcmos. señores :Smbaj ador e s y Hi ni:3tros Pl enipote!) ciarios: 

y Señ ores : 

Celébrase este ani v ersaría en horclS graves par e. e l Dundo. 

Por ta l eG circun stancias , he medit ad.o hon dar!lente lo qu e voy a de-

cir . Seré breve . No s on tier. 1pos es tos para l a palabra, s ino par t:l la ac -
. , 

ClOn .-

Arraig a dos sobr e el Continente ou e se extiende de uno a otro Polo, 

"'. r::..9l i amon t.r.; separados de' lo s ot r os por lo s dos Emyor es océanos, lo s pue -

·Üos de Américn vn.n formP.n clo, l>t inicir.tivn yn. lejruw. d€ grandes hor.1-

1n•., s en e l pn.sn.do , y por la obr n ele sus ncj ores e stR.distas cont emporáneos 

la Ll lG vn.s t.R uniÓn in ter nacionn.l ele todo s los tiempos, bR.,io un régimen ñ<J 

li b rtacl , ele concorcliQ , do c oop c rn.ci ón y ele justicia.-

El A.nálisis de esos ante c e dentes nos llev a a ostn conclusión: El 

._)·¡_n··.J:Jcr ic ?.nisrn o e s una f r. tnli dad g c i c n. y un n. f n tnli d a cl his tóri c 'L . 

Y desd e ¡ucg o una vent uro s¡;, p:-.rr . .A.méric !l. y pr,rn. e l Hundo .-

Lr>. c orclialicl nd y l n e.rE1onía c onduc í an a l os pueblo s de Jl.mÓric E:. hn 
, . , 

c ía nobles idea les. Mas , c uo ocurr e en e st e momento? Va acaso a romp ur-

s 8 E:. sa uniclR.cl y us::-t armon Í f!.?. 

Señores Repr e s cnt0.nt c s d e l n.s J'Tncionc s ele .Américn: Des de que ocupo 

1 ?:. C8.rtera ele Relacion es Ext erior e s, no h:-ce a ún un mes , n l estrechar 

vu,,stras manos , l e o e n r.ürncl as tc. l in to rro ean t c. ; di?.r i r.m(.ntc llc 

g :-·,n mi mesa de trrtb::-t jo nwn orosA.s do cx trruí e zn, de v er-

d.?.d.ura inqui et ud, no s Ólo clesdu ost q ti crr8. a rg cn tinc. , sino ele tod.::-ts l r. s 

nn.,; i one s do AmÓric n , pctrLiculn.rmontv de l r.s o cno r c s . Vn esA. unid ncl n rom 

Y bi en s cñ or vs , yo n.firno : NÓ .- Esa unicl 8.d, c srt r..rmonía, no sólo 

no G . si no qu.:; ni siquicrt<. s '-: r0.n d.cbilit r.clr,s . J,n . 

..• 2•g, nt inA. ostA.rñ. con nqcio .ncs ele .Américrt en tod os lo s t errenos don-

• 1 

l .,_ ll >tmensus c ompromisos de honor y mul cu:b 0r cs de c oo pcrr ... clon p¡::.¡.nr:.-

, .. -; · • -

_,...--
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Y e omo lns intl ' i ·"':'1-S e un don ;r torg i v osn.c i ones a bun dan, nc l r,r o 

f1L8 nrtción o t od a untidr.d. , q ue i ntcnt.:_ c stor bnr o d. i f icul tP. r 
, . , 

ncci on cont i n c nt nl, n o so lo no os t n con l n Ar go nti nn , 

uF o que c stiÍ. en de 1 '1- Arg c ntin!"l...-

Y, P.l ha cer dccln.rn cion c s , r..brie;o l r. c onv i cc iÓn do que in ter 

0rr .. to e l de ü :. i nmcns;1. mnyorÍ r'.. d e lo éi n.r gc n t i n o s .-

Un c:-.m:po do Rc t ividndc s G.ondc hr1. d.c mo f.!tra ¡-so l a volun tnd du coo pe r 0..-

c:i.. Ón , e s el ele l fl. y dcfcns c. G. c l Continen t e .-

Como tuv e oportuniclqd d o cxpresn.r l o p oc os d Í ['..S en un mcnefl_j c 

del Brrtsi l, hay rqzo n GS gcog r ff i c n s , h i st óri c a s y de v e c indad , 

ruv impr i man n l !"l..S ru l r..cio ncs i nt cr qmcr i cqnu s. As Í, 

· n c:.st,, C 8.S O d e l P.. d cfc nsn , unn. agr e s ió n r.l Ur ugu:-.y , por e jempl o, prove ­

e : rí ...... d.c inmcd i n.to , sin pérdid .n d e minu t o, l r<. movili zt1.ció n de lR fuc rz n. 

".rgcn tinP. en 'i.yu dr, ::-tl pn.Í s h c rr.lR.nO . .. 

Lo mismo pn.rrt lo s pll.Í s c s v e cin o s . 

C'm l ... Cf \..Jruncir. "\. l!l.s domqs nac i onc s nmcr i cnnfl.s , só l o l r. dis t r.nc ir>. , 

;_; ...:xigüid!l.d de nu estr os medi os y l .1. cl i f i cul tr.d <le los trr.nsp ortcs po -

¡ rí ··n amin.or::.r la coop cr ·.c ió n .-

De b amos todos e.s cgurar n.hora , y P', r "'. si cmprc , ü -.. 

i n v i ol ".bilid.Rd. d e l sue l o <>.DGric"'.no. El pr ._·vcn ir y compl(. tn.r lU:i fu(_rz ns 

y medios d ef ensivos , a l nrmonizn r y s u s y e l 

c : r co rr cl n c i 6n d ir ect iv a , no s l n. rcn l izn.c i Ón de un". 

s u pr "m'1.. A:•¡..: rica uni dA. s e r(., invu l n c r r.blc .-

••• ---ooOo o--- ••• 
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P:REIWSA. 
BUEN OS AIRES, DOMIN GO 10 D E OCTt1B!lE DE 19•3 

La posición argentin a en la guerra de 1914 y en 
la actual 

Funcionarios del gobierno de­
puesto el 4 de junio solían expre­
sar su extrañeza de que no apoyá­
ramos la llamada política de neu­
tralidad, pues ella estaba fundada, 
según decían, en razones concor­
dantes con las que expuso LA 
PRENSA para juzgar, como acer­
tada, la actitud del gobierno ar­
gentino durante la guerra de 1914. 
Pero no se mostraban dispuestos a 
escuchar las razones por las cuales 
nos de recomendar la 
posición adoptada en la guerra ac­
tual. 

Como se insiste, en algunos am­
en querer equiparar Jaf; 

dos situaciones, consideramos ne­
cesario despejar la confusión, más 
por el interés público del asunto 
que por aclarar lo que aquellos 
funcionarios no comprendieron. 

La cuestión de si se debía man­
tener la neutralidad se planteó en 
nuestro país en el año 1917, cuan­
do los Estados Unidos declararon 
la guerra a Alemania, debido a que 
los submarinos de este último país 
atacaban a los buques mercantes 
del primero, con violación de los 
principios del derecho internacio­
nal. Los Estados Unidos comunica ­
ron la decisión y sus fundamentos 
a todos los pueblos del mundo, y 
algunos paises americanos se soli­
darizaron con su actitud, bien de­
clarando la guerra a Alemania o 
suspendiendo sus relaciones con 
ella. La República Argentina acusó 
recibo de la comunicación de la 
cancillería de Wáshington, recono­
ciendo la justicia de su actitud, lo 
cual estaba de acuerdo con la con­
testación dada a Alemania ante­
riormente, cuando este país esta ­
bleció zonas prohibidas para la na­
vegación en el mar libre. La Ar­
gentina respondió entonces que se 
atenía a los principios del derecho 
internacional. 

Pero la posición oficial argenti­
na siguió siendo de neutralidad. 
LA PRENSA estuvo de acuerdo con 
ella, y a los que observaban que 
nuestro país se aislaba en Sud 
América les dijo: a) que ningún 
pncto obligaba a los países sudame­
ricanos a seguir en su actitud a las 
n :públicas que habían declarado la 
guerra a Alemania o roto las rela­
ciones diplomáticas con ella; b) que 
la acción panamericana no había 
fundado una solidaridad militar, 
política o diplomática, sino simple­
mente promovido y cimentado la 
buena inteligencia y el desarrollo 
del comercio enke los estados del 
Nuevo Mundo. 

Eso, que era cierto en el año 1917, 
no lo es ahora; las repúblicas ame­
ricanas están vinculadas por pactos 
de solidaridad y asistencia recípro­
ca que arrancan de la conferencia 
de Lima Cl938) y tienen su antece­
dente en la conferencia de consoli­
dación de la paz celebrada en Bue­
IH' • Aires en el año 1936. El pan­
americanismo ha evolucionado con­
siderablemente en el período com­
prendido entre las dos grandes 
guerras de este siglo y ya no puede 
decirse de él lo que se decía en 
1917. 

Por otra parte, la guerra de 1914 
ua, en sus objetivos y en sus con­
secuencias previsibles para todos, 
muy distinta de la actuaL Au nque 
se extendió a varios conti nen t es, 

fué quizás la última guerra del 
equilibrio europeo. No encerraba 
ella ninguna amenaza declarada 
para un país que se hallase en la 
posición geográfica y política de la 
Argentina, aunque tal vez hubiera 
una amenrtza en potencia. El pue· 
blo argentino solamente la presen­
tía -de ahi sus simpatías por los 
aliados- y eso no bastaba pa1·a 
determinar una actitud oficial. 

La guerra actual es muy distinta, 
Aunque las acciones bélicas empe· 
7.aron en 1939, estuvo franca y 
abiertamente declarada contra to­
das las democracias del mundo, sin 
distinción , desde varios años antes. 
Los discursos de los gobernantes 
del "eje" no dejaban lugar a la 
menor duda. La única manera de 
hallarles atenuantes era decir que 
se trataba de arengas para el "con­
sumo interno'', es decir, para exal· 
tar a los propios pueblos. 

Pero los hechos tampoco dejaban 
lugar a dudas. En todos los pai ses 
donde la debilidad o la incompren­
sión de los gobiernos lo permitían, 
se instalaban agentes y propagan· 
distas del "nuevo orden", que em­
pezaban por organizar a los conna­
cionales y estimulaban la forma· 
ción de grupo$ afines entre los pro­
pios hijos de las tierras así mina­
das. Eso ocurrió en Noruega y en 
otros países europeos. Eso ocurrio 
en la Argentina y en muchas re­
públicas americanas . Era evidente 
que en la próxima guerra, la neu­
tralidad iba a ser una situación in­
sostenible, y donde se la mantuvie­
ra, una ficción. ¡,Cómo ser neutral 
cuando se recibe una agresión? 
Porque, indudablemente, es una 
agresión introducir agentes en un 
país cualquiera para socavar sus 
instituciones o para procurar esta­
blecer gobiernos adictos. 

Encarada la cuestión desde otro 
punto de vista, forzoso es reconocer 
que la posición argentina no es de 
neutralidad. En la Argentina se 
elaboran toda clase de productos 
para consumo de los ejércitos de 
Gran Bretaña y Estados Unidos; 
buques de la Flota Mercante del 
Estado llevan a países en guerra 
con el "eje"' mercaderías que éste 
comprende en la categoría de cail· 
trabando de guerra: el gobierno 
argentino da el tratamientn de no 
beligerante a los países amcnca­
nos que combaten con Alemania y 
Japón, lo cual quiere decir que los 
buques de guerra de los adversarios 
del "eje" pueden entrar en nuestro s 
puertos y permanecer en ellos el 
tiempo que les plazca; etcétera. 

¿Es eso neutralidad? No lo es. 
Y sin embargo los países del "eje" 
lo aceptan todo, complacidos. ¿.Nn 
es sospechosa esa complacencia? 
i.Para qué quieren que la Argenti­
na, que ayuda materialmente a las 
Naciones Unidas, mantenga la fic­
ción de la neutralidad? Para algo 
que contrarresta los efectos de esa 
ayuda material, que cuenta más 
que ella y que compromete grave­
men te la solidaridad americana, a 
que la República Argentina se ha 
obligado y que el p ueblo argentino 
siente profunda m ente, por encima 
de todos los pactos, como siente 
también su solidaridad con los pue­
blos y con los hombres y mujeres 
que combaten por los principios 
que est án en los cimientos de nues­
tra n acionalidad . 
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Comenta un Diario Chileno 
La Posición Internacional 

1 De la_ Re_pública Argenfi!!a 
"El Mercurio", Cle Santiago, 
destaca los propósitos de 
cooperación de nuestro país 

Santiago, octubre 11 (UP)-El dia• 
rio "El Mercul'io", en un editorial 
hace diversas consideraciones sobre 
la posición internacional de la Ar­
gentina, basadas en informaciones 

't rasmitidas ayer desde Buenos Ai· 
res, en declaraciones del embajador 
Rawson en Río de Janeiro y en un 
editorial de un diario de Buenos 
Aires sobre la posibilidad de una 
pronta ruptura de la Argentina con 
el "eje". 
'Recuevda "El Mercurio " que siempre 

ha sido ferviente partidario de la am· 
plísima y sincera unidad continental 
y sostenedor constante de la convenien­
cia de que en Sud América haya una 
amistad sin recelos entre Chile Y la Ar­
gentina y entre este último pafs y las 
demás naciones de América . 

Afirma que a unque existen dificulta­
des de carácter técnico en los dlver· 
sos pactos que unen a los paises ame­
ricanos, indudablemente puede afirmar· 
se j!¡ue el pueblo argentino desea unirse 
estrechamente a los demás pueblos del 
hemisferio . 

que dentro de su amor a la 
paz, la Argentina es y será siempre una 

1 nación dispuesta a colaborar en el es. 
tablecimiento mundial de la normali· 
dad, cooperando con sus hermanas da 
América en la tarea de buscar los me­
díos adecuados para evitar la repetí· 
ción de nuevas guerras y hacer imposi­
bles Jos actos de agresión. 

Dice luego que además es imposible 
negar la sinceridad de sus propósitos 
de uni6n continental a que se refieren 
las informaciones q ue se comentan, las 
cuales abonan todo un pasado glorioso. 
Después de manifestar que existe el 
convencimiento de que el gobierno ar· 
gentino encontrará pronto los medios • 
de interpretar el hondo sentir de 
opinión pública y se asociará en for 
ma más estrecha a la obra de defensa 
justicia y libertad en que están em· 
peñados los demás estados americanos, 
termina expresando: "El día que este 
ocurra, América y particularmente !m 
chilenos saludarán el hidal¡jo gesto co­
mo el advenimiento de una nueva era 
de amplia y total comprensión ínter· 
americana". 
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El rumbo de la política internacional 
Desde hace largo tiempo la opinión pública está hondamente 

preocupada con el giro de la política internacional. Es una pre­
ocupación explicable en un pueblo celoso del mantenimiento del 
lugar que le corresponde en el concierto de las naciones y, con 
especialidad, de la defensa de los ideales por los cuales se lucha 
actualmente, los que forman la médula de su sistema institucio­
nal. El ciudadano que en estos días revisa la crónica de los últi­
mos veinticinco años advierte la transformación operada en más 
de un país, no sólo en los regímenes políticos, sino también en la 
manera de apreciar las condiciones de la vida. Hasta que hizo su 
aparición el Esta,do totalitario, nuestro pueblo tenía fe en que, a 
pesar de las advertencias de las guerras de este siglo, continuarían 
siendo respetadas las normas fundamentales de la convivencia. Pe­
ro en un mundo salpicado de gobiernos fuertes, surgidos con poste­
rioridad a la paz de Versalles, empezaron a ponerse en ejecución 
ideas liberticidas, que afectaban derechos conquistados por la hu­
manidad en largos siglos. Esa ráfaga demencial ha alcanzado a ; 
uno de los principios más sacrosantos del hombre, como es el de 1 

la libertad de conciencia. A veces, de esos países en que las co- ' 
rrientes de la vida habían sido apartadas de su cauce natural, 
llegaban voces que intentaban tranquilizar a los demás, con la 
expresión de que los sistemas adoptados en ellos no eran artículo 
de exportación. Ese aserto no surtió el efecto esperado, porque 
poco a poco, y sobre todo en el curso de la guerra, se ha hecho 
sentir hasta en el hemisferio occidental la solapada actividad 
de agentes de aquellos Estados, anhelosos de conseguir aliados 
para su causa, lo que no sería posible lograr sino con el cambio 
de régimen. 

Fué preciso adoptar medidas de defensa. En el mundo de 
naciones del continente americano se hizo carne inmediatamen­
te la idea de agruparse con esa finalidad. La tarea era fáci¡, por­
que, a la inversa del continente europeo, siempre perturbado por 
rivalidades que con frecuencia han terminado en conflictos cruen­
tos, en éste ha habido solidaridad, a despecho de algtmos cho­
ques bélicos. Sabemos que la solidaridad panamericana se funda 
en factores importantísimos, mencionados continuamente, los 
que han creado una comunidad de ideales. Con la aproximación 
del peligro se reconoció la necesidad de no considerar los concep­
tos solidarios como meras frases retóricas o de cortesía. Era me­
nester transformarlos en realidad. Esto fué lo que comenzó a ha­
cerse, aun antes de que las circunstancias apremiasen. 

Los hombres dirigentes de las naciones americanas, con una 
cabal comprensión del sentir de los pueblos , advirtieron el deber 
de prepararse para la lucha contra la infiltración de las ideas 
totalitarias y el riesgo de un ataque exterior. En el transcurso de 
siete años se ha intensificado ese movimiento, el cual no ha cesa­
do de acentuarse. La conferencia de Río de Janeiro de 1942 fué la 
culminación de los esfuerzos realizados para la defensa a con­
tar desde la Conferencia de Consolidación de la Paz, reunida en 
Buenos Aires en 1936. Al inaugurarse la de 1942, Cuba, Haití, la 
República Dominicana, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, 
El Salvador y Guatemala habían declarado la guerra al Japón, Ale­
mania e Italia. México, Colombia y Venezuela habían interrumpi­
do sus relaciones diplomáticas con esas tres potencias. Como resul­
tado de la conferenci a, el Brasil, el Ecuador, el Paraguay, el Perú 
y el Uruguay adoptaron idéntica medida. En jlmio de 1942 México 
declaró la guerra. El Brasil contestó con igual declaración el 
ataque de que fué víctima y, por último, Chile cortó relaciones. 

Esa es la situación del mundo americano. No habrá absoluta 
unanimidad en los aspectos de las decisiones, pero todas ellas res­
ponden a una necesidad ineludible : el amparo de los principios 
de la civilización contra las fuerzas obscuras que pretenden ani­
quilarlos. En todos los pueblos americanos hay la firme convicción 
de que es indispensable preservar el régimen democrático, pues, 
fuera de éste, perece la libertad del hombre en todas las fases 
impr escindibles para que la vida sea digna de ser vivida . 

La República Argentina, con una límpida tra.dición interna­
cional y sentimientos democráticos cuya raigambre se encuentra 
en los días de Mayo, estuvo representada en esas conferencias. 
Subscribió el acta final de la de Río de Janeiro, de la cual desta­
caremos estos dos principios: toda agresión de un Estado extra­
continental contra una república americana será constderada por 
cada una de las demás como un acto de agresión contra todas, 
"por constituir una amenaza inmediata a la libertad e. indepen­
dencia de América"; y que es norma del derecho internacional 

- ---- ---- - ------ --- del continente americano el principio de que la conducta interna-
cional ha de inspirarse en la política del "buen vecino". 

Recordábamos en nuestro comentario de anteayer que los 1 
países de América no procedieron al unísono en las actitudes adop­
tadas, sino que cada uno observó los acontecimientos para pro­
nunciarse en el momento en que lo estimó oportuno. En lo que 
respecta a nuestro país, todavía no ha abandona.do la neutra­
lidad, si bien ha concedido facilidades a los países enemigos del 
Eje. Creemos, sin embargo, según lo expresamos en aquella opor­
tunidad , que no debe demorarse el instante de modificar el rumbo, 
porque hay ciertos momentos en que los pueblos no pueden per­
manecer aislados de las otras naciones. Como queda reiterado, 
en esta guerra no se ventilan únicamente cuestiones tan graves 
como las de anexiones territoriales por la fuerza, repulsadas de 
modo categórico por la Argentina, sino de la preservación del 
acervo de la humanidad civílizada. Así como las leyendas de los 
primitivos romanos referían que se vió a dioses tomar parte en 
los combates, así también ahora vemos aparecer en la confla­
gración a espectros de la historia, que esgrimen como armas la 
muerte y la servidumbre. En esta lucha hay algo más que idea­
les, pues se combate por el derecho mismo a la existencia, en la 
única forma que puede ser vivida, es decir, con libertad. 

El pueblo argentino, cuyos sentimientos son harto conocLdos, 
y a los que hizo mención la nota del canciller de 5 de agosto, desea 
no quedar rezagado en sus actitudes. Al pensar en los próceres 
de la Independencia y de la organización constitucional, se puede 
repetir, con verdad, que los muertos mandan. Ellos reclaman el 
cambio de orientación, o sea el paso definitivo en la senda em­
prendida con la firma de los votos de las conferencias panameri­

-· .. ¡.nvtr. " "'"níl'it .n nn necesitan aclaraciones. 
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"The New York Ti•s" 
Comenta Juicios de 
LA PRENSA y "La Nación" 

Nueva York, octubre 12 (UP)-El 
diario "New York Times" publica 
un editorial titulado "Argentina ha­
bla", en el que dice que "cada vez 
que la censura es levantada se ma­
nifiesta un poco el espíritu demo­
crático". 

"Esta semana -añade-- dos gran­
des diarios LA PRENSA y "La Na­
ción" se han pronunciado valiente­
mente contra la política de ''neu­
tralidad" que permite a los espías 
del "eje" hacer florecer la propa­
ganda totalitaria hasta en sus re­
toños . 
.. .,La Nación" declara que "no hay jn­
certidumbre acerca de cuál es la vo­
luntad colectiva argentina. El senti­
miento panamericanista del pueblo ar­
gentino y su profunda fe democrática 
le colocan junto a las naciones que lu­
chan por la libertad". 

"La Prensa", puntal (!el periodis­
mo argentino, sostiene que los muc)1.os 
tratados panamericanos de solidaridad 
y ayuda reciproca, asi como los inte­
reses del pals, colocan a la Argentina 
al lado de las Naci'Ones Unid,¡s. 

Termina diciendo que "haY algunos 
indicios -uno de Jos cuales es la acti­
tud de los diarios de Buenos Aires y de 
una bu.ena parte de la prensa provin­
cial -de que el pueblo argentino eatá 
cansado de dar ayuda y bienestar al 
enemigo común". 
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NOTICIAS ARGENTINAS 
En Viaje a Moscú Pasó por 
Natal, Brasil, Cordell Hull 

Esa noticia, dada en Río, fué 
desautorizada en Wáshington ' 

Río de .Janeiro , octubre 12 (UP )-El 
secretario de Estado 
señor Cordell Hull, que hace un par 
de días pasó por Natal en viaje a Mos­
cú para asistir a la conferencia tripar­
tita entre Estados Unidos, Gran Breta­
ña y Rusia, fué informado directamente 

internacionaL.de.J.a 
AI:gentina por el ministro de relacionP.S 
exteriores brasileño, doctor Oswaldo 
Aranha, y el embajador de Estados 
Unidos, señor Jefferson Caffery, quie­
nes se trasladaron en avión a Natal 
para entrevistarse con el viajero. Aran­
ha y Caffery t·egresaron esta tarde por 
vía aérea, manifestando este último 
que visitó con el doctor Aranha las 
bases de Natal, Fortaleza y Recife, que 
"como pasadiz o hacia la victoria sobre­
J?asan a cuanto se esper aba" .El emba­
Jador elogió el amistoso espíritu de 
colaboración de Esta dos Unidos y Bra-
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F1mdado por Bartol omé M i tre LA NACION será una tribuna de 
doctr ina (Núm. 1, Año 1) el IV 1 MDCCCLXX 

La posición internacional de la Argentina 
En una información cablegráfica de Washington publicada 

en el número an terior se ha hecho r eferencia a que el regreso a 
nuestro país del embajador 1\ir. Armour ha aliviado en parte la 
tensión de la atmósfera formada en los últimos tiem pos, por con­
sidera rse que ese retorno significa que todavía puede llegarse a 
un entendimiento conciliador. Así lo creemos, y, en consecuencia, 
esperamos que ese resultado se ha de lograr en breve lapso. Esta 
esperanza no responde tan sólo a las aspiraciones que suelen ¡ 
formularse en ocasiones semejantes, pu es tiene su fúndamento en 
el sentir de los pueblos, cuya voluntad termina por imponerse, 1 
a despecho de la diversidad de criterio con que, en un momento 
dado, sus gobiernos hayan podido apreciar ciertos aspectos de la 
política internacional. Efectivamente, la vinculación de la Ar­
gentina con los- Estados Unidos data de tiempos lejanos y ha 
sido recordada en las oportunidades debidas por ilustres hom­
bres públicos. Una de ellas fué la reunión de la Cámara de Diputa­
dos de 4 de julio de 1906, en la recepción de Mr. Elihu Root. Dijo 

.en ella Emilio Mitre que cuando se estudia en sus anales la ac­
ción del gobierno de los Estados Unidos en la epopeya de nues­
:tra independencia, se encuentran demostraciones de una so­
licitud, de un afecto, de una solidaridad, de una participación 
tan marcada en las luchas de aquellos tiempos heroicos, que ne­
cesariamente el alma argentina se siente impresionada por un 
sentimiento de intensa gratitud y siente el espíritu la nece sidad 

:de retribuir de alguna manera esas manifestaciones un tanto ol­
Después de transcurrir más de treinta y cinco años de 

sido pronunciadas esas nobles palabras, podemos decir que 
esta nación, en todas sus manifestacion es, en to:ios sus actos, se 
ha esforzado por corresponder a la leal amistad de la gran re­
pública del Norte. Es cierto que en las vicisitudes de la historia 
ello no puede impedir que cada uno de los Estados ejerza sus 

,derechos de soberanía en la forma que lo crea más conveniente; 
pero también es verdad que las posibles divergencias que puedan 

'"Suscitarse en el modo de resolver ciertos probl emas encu entran 
un notable contrapeso en una probada y antigua amistad, con 
especialidad cuando uno y otro país se han distinguido por el 
"fair play" en el manejo de sus asuntos. 

En la actualidad, la tensión de la atmósfera a que se ha he­
cho alusión ha nacido de las quejas formuladas a propósito de las 
actividades desplegadas en la Argentina por elementos partida­
rios del Eje en contra de los intereses de las naciones unidas. Co­
mo es lógico, las observaciones se relacionan con la neutralidad 
decretada por nuestro gobierno desde los comienzos de la guerra. 
Sería inoportuno traer de nuevo al debate cargos y descargos, los 1 

que, por otra parte, son bien conocidos. Pero ahora, en que hay 
. .derecho a suponer que la discusión ha sido clausurada, cabe con­
siderar estas cuestiones desde un punto de vista elevado, arro­
jando por la borda las recriminaciones, para reajustar la política 
a las exigencias de los pueblos. 

Para conocer los sentimientos del pueblo argentino no es 1 

menester practicar una investigación. Desde la iniciación del ¡ 
conflicto mundial se pusieron de manifiesto, y se habrían exte­
.riorizado en mayor grado aun si no se hubiesen dictado las me­
,didas restrictivas que son de pública notoriedad. El presente 
gobierno está enterado de los anhelos populares, y cuando ha 

el caso de expresarlo lo hizo en términos categóricos. 
Así lo prueba el hecho de que el ministro de Relaciones Exterio­
res, en la nota de 5 de agosto que dirigió al Departamento de 
Estado, decía que el sentimiento argentino, eminentemente ame­
ricanista, firmemente reacio a los regímenes totalitarios, está al 
lado de las naciones unidas en la acción material y espiritual. 

"Eminentemente americanista". Ese concepto, que significa 
una clara visión de la realidad, fué expres ado también con ante­
rioridad, y más de una vez, por el presidente de la República, al 
hablar de las relaciones interamericana s. Lo hizo siempre sin re­
ticencias, de conformidad con la tradición del país , refl ejada en 
los compromisos contraídos en las conferencias pan americanas 
en que estuvo representado. 

No es posible poner en duda la identidad de aspiraciones de 
la Argentina y los demás Estados del continente. Su orientación 
frente al conflicto no ha sido idéntica, así como no lo es, en todos 
sus aspectos, la de aquéllos, los que, en los casos de coinciden­
cia, tampoco fijaron su posición al unísono. Cada uno observó 
los acontecimientos, pronunciánd ose en el momento en que juzgó 
que la abstención importaría apartarse de la corriente popular. 

Después de las manifestaciones de nuestros mandatarios en 
rel sentido ya recordado, la creencia general es que ha llegado la 
oportunidad de que procediendo con criterio de hombres de go­
bierno revisen la posición internacional de la Argentina. No cabe 
incertidumbre alguna acerca de la voluntad colectiva. El sen­
timiento americanista del pueblo y su profunda fe democr ática lo 
han colocado al lado de las naciones que luchan por la libertad. 
Con la mirada en los destinos del país, el Gobierno sabrá 
dar el golpe de timón que se espera unánimemente, y que redun­
dará en prestigio de la República. 

1 
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LA POLITICA ARGENTINA 
ES COMENTADA EN CHILE 

SANTIAGO, 12 (JPJ.-El diario "El 
Mercurio" publica un editorial titula­
do "La posición lntemacional de la 
Argentina", en el que hace referencia 
a ,las recientes declaraciones del e m­
bajador argentino en Rio de Janelro. 
general Arturo Raw son, y al editorial 
del diario LA NACION, de Al­
res, en el que "se reconoce la iden­
tidad de la.s aspiraciones de la Ar­
gentina con el resto de las naciones 
del continente". 

Sefiala "El Mercurlo" que ambas 
manifestaciones "hablan de la posibi­
lidad de la ruptura de relaciones con 
el Eje, es decir, la determillll.ción que 

1 colocar!R. a la nación argentina en l 
perfecta igualdad de posición con los 
demás paises americanos. Seria ab-
surdo pretender negar o disminuir la 
importancia de la influencia interna­
cional de la república transandina o 

1 

desconocer el concurso que la AI·gen­
tina ha prestado y que sobre todo 
puede prestar a la defensa continen­
tal y a la causa de las democracias. 

1 

Dicho concurso puede haber sido has­
ta ahora menor del que es capaz de 
proporcionar un país de tan vastos 
recursos y de tanto peso politico, pero 
él ha existido en forma y cantidad 
apreciables, dentro de un espíritu sin­
ceramente amistoso, particularmente 
hacia Gran Bretafia y los Estados de 
nuestro hemisferio . Los chilenos sabe­
mos, tal vez mejor que otros, que el 
pueblo argentino ama la paz y que 
desea. unirse estrechamente a los de­
más pueblos del hemisferio. La Argen­
tina es y será siempre la nación dis­
puesta a colaborar en el restableci­
miento de la normalidad del mundo, 
concurriendo con sus hermanas de 
Amé1ica al propósito de buscar me­
dios adecuados para evitar la repeti­
ción de nuevas guen-as y hacer impo­
sibles los actas de agresión". 

El editorial agrega: "Estamos con­
vencidos de que el gobierno argentino 
encontrará muy pronto los medios de 
interpretar ese hondo sentir de su opi­
nión pública. y se asociará en forma 
más estrecha. a la obra de la defensa 
de le. justicia y de la libertad en que 
están empefiados los demás Estados 

j americanos. El dia que eso ocurra, 
América, y particularmente los chile­
nos, saluda .rá el hidalgo gesto como 
el advenimiento de una nueva era de 
amplia y total comprensión interame­
ricana". 

Por su parte, "La Nación" publica 
un edltmial en el que dice que la 
Argentina, "sin olvidar los deberes 
impuestos por la solidaridad ccmtinen­
tal y mediante la prestación de valio­
sa colaboración a la cansa de la de­
mocracia y la libertad, ha tenido que 
considerar factores que le son propios 
y subordinar e. ellos sus decisiones en 
lo que respecta a la evolución de su 
pol!tica presente al moment<> interna­
cional" 

Agrega que la poliLica arge11tina ha 
sido desa1·rollade. en ejercicio del "in_ 
alienable derecho de autodetermina­
ción que caracteriza a las naciones 
maduras". pero que el gobierno y pue­
blo chilenos "esperan con tranquila. 
certidumbre que en breve se tomarlio 
una decisión en Buenos Aires". 

------ ------ -------
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doctrina (Núm. 1, Año 1) 

La posición internacional de la Argentina 
En una información cablegráfica de Washington publicada 

en el número anterior se ha hecho referencia a que el regreso a 
nuestro país del embajador 1\lr. Annour ha aliviado en parte la 
tensión de la atmósfera formada en los últimos tiempos, por con­
siderarse que ese retorno significa que todavía puede llegarse a 
un entendimiento conciliador. Así lo creemos, y, en consecuencia, 
esperamos que ese resultado se ha de lograr en breve lapso. Esta 
esperanza no responde tan sólo a las aspiraciones que suelen ¡ 
formularse en ocasiones semejantes, pues tiene su fundamento en 
el sentir de los pueblos, cuya voluntad termina por imponerse, 
a despecho de la diversidad de criterio con que, en un momento 
dado, sus gobiernos hayan podido apreciar ciertos aspectos de la 
política internacional. Efectivamente, la vinculación de la Ar­
gentina con los Estados Unidos data de tiempos lejanos y ha 
sido recordada en las oportunidades debidas por ilustres hom­
bres públicos. Una de ellas fué la reunión de la Cámara de Diputa­
dos de 4 de julio de 1906, en la recepción de Mr. Elihu Root. Dijo 
en ella Emilio Mitre que cuando se estudia en sus anales la ac­
ción del gobierno de los Estados Unidos en la epopeya de nues­
:tra independencia, se encuentran demostraciones de una so­
licitud, de un afecto, de una solidaridad, de una participación 
tan marcada en las luchas de aquellos tiempos heroicos, que ne­
cesariamente el alma argentina se siente impresionada por un 
sentimiento de intensa gratitud y siente el espíritu la necesidad 

retribuir de alguna manera esas manifestaciones un tanto ol-
. vidadas. Después de transcurrir más de treinta y cinco años de 
•haber sido pronunciadas esas nobles palabras, podemos decir que 
esta nación, en todas sus manifestaciones, en todos sus actos, se 
ha esforzado por corresponder a la leal amistad de la gran re­
pública del Norte. Es cierto que en las vicisitudes de la historia 
ello no puede impedir que cada uno de los Estados ejerza sus 
derechos de soberanía en la forma que lo crea más conveniente; 
pero también es verdad que las posibles divergencias que puedan 

en el modo de resolver ciertos problemas encuentran 
un notable contrapeso en una probada y antigua amistad, con 
especialidad cuando uno y otro país se han distinguido por el 
"fair play" en el manejo de sus asuntos. 

En la actualidad, la tensión de la atmósfera a que se ha he­
cho alusión ha nacido de las quejas formuladas a propósito de las 
actividades desplegadas en la Argentina por elementos partida­
rios del Eje en contra de los intereses de las naciones unidas. Co­
mo es lógico, las observaciones se relacionan con la neutralidad 
decretada por nuestro gobierno desde los comienzos de la guerra. 
Sería inoportuno traer de nuevo al debate cargos y descargos, los 
que, por otra parte, son bien conocidos. Pero ahora, en que hay 
,.derecho a suponer que la discusión ha sido clausurada, cabe con­
siderar estas cuestiones desde un punto de vista elevado, arro­
jando por la borda las recriminaciones, para reajustar la política 
a las exigencias de loo pueblos. 

1 
Para conocer los sentimientos del pueblo argentino no es 1 

menester practicar una investigación. Desde la iniciación del 
conflicto mundial se pusieron de manifiesto, y se habrían exte- 1 
.riorizado en mayor grado aun si no se hubiesen dictado las me- 1 
,didas restrictivas que son de pública notoriedad. El presente 
gobierno está enterado de los anhelos populares, y cuando ha 
iJ.legado el caso de expresarlo lo hizo en términos categóricos. 
Así lo prueba el hecho de que el ministro de Relaciones Exterio­
res, en la nota de 5 de agosto que dirigió al Departamento de 
Estado, decía que el sentimiento argentino, eminentemente ame­

firmemente reacio a los regimenes totalitarios, está al 
lado de las naciones unidas en la acción material y espiritual. 

"Eminentemente americanista". Ese concepto, que significa 
una clara visión de la realidad, fué expresado también con ante­
rioridad, y más de una vez, por el presidente de la República, al 
hablar de las relaciones interamericanas. Lo hizo siempre sin re­
ticencias, de conformidad con la tradición del país, reflejada en 
los compromisos contraídos en las conferencias panamericanas 
en que estuvo representado. 

No es posible poner en duda la identidad de aspiraciones de 
la Argentina y los demás Estados del continente. Su orientación 
frente al conflicto no ha sido idéntica, así como no lo es, en todos 
sus aspectos, la de aquéllos, los que, en los casos de coinciden­
cia, tampoco fijaron su posición al unisono. Cada uno observó 
los acontecimientos, pronunciándose en el momento en que juzgó 
que la abstención importaría apartarse de la corriente popular. 

Después de las manifestaciones de nuestros mandatarios en 
el sentido ya recordado, la creencia general es que ha llegado la 
oportunidad de que procediendo con criterio de hombres de go­
bierno revisen la posición internacional de la Argentina. No cabe 
incertidumbre alguna acerca de la voluntad colectiva. El sen­
timiento americanista del pueblo y su profunda fe democrática lo 
han colocado al lado de las naciones que luchan por la libertad. 
Con la mirada en los destinos del país, el Gobierno sabrá 
dar el golpe de timón que se espera unánimemente, y que redun­
dará en prestigio de la República. 
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.tlr."Heiiíy A. Wallace se refirió a 
la Argentina 

CLEVELAND, 26 (lPl.-El vicepresL 
dente de la. República., Mr. Henry A. 
Walla.ce, m.a.nifestó en conferencia de 
prensa: "Tengo la certeza de que por 
lo menos el ochenta por ciento, y 
proba.blenu:nte el noventa por ciento, 
del pueblo argentino es grandemente 
partidario de los aliados". 

Esta observación fué hecha en res­
puesta a una. pregunte. sobre si de­
seaba formular algún comentario so­
bre la situa.ción argentina. 

Mr. Wallace recordó que él no ha 
\Tisitado a la Argentirua., pero agregó 
que tiene muchos amigos argentinos 
que viven en otras na.ciones america­
nas Y en Washingt.on, y que cree que 
el sentimiento en favor de las na.clo­
nes unidas es en la Argentina "tan 
fuerte como en casi todos los demás 
paises latinoamericanos: "Tengo -
concluyó diciendo- gran fe en el pue. 
blo argentino". -

21 1?42 



Archivo 
Histórico 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Comercio Internacional y Culto ' 

Argentina 

LA PP.ENS " 

______ 17 DE 1943 

EVO'LUCION DE LA NEUTRALIDAD 
Por JOSE MARIA CANTILO 

(Especial para LA PRENSA) pueblos, evidenciando una vez más, 
El derecho inte-rnacl·onal, obra de en nombre de la justicia, la unión material y moral del continente en 

paz s_igue Y no precede a los la defensa de sus derechos esencia­
evoluciona en sus les de independencia y soberanía 

modahdades Y aplicaciones. a medí- que no son, en definitiva, sino la 
que se modifican las circunst an- afirmación del principio democráti· 

c1as Y las características de la con- co en las relaciones internaciona­
vivencia internacional. Llega un mo- les". Repudiando el antiguo absten­
mento en que muchos de sus pre- cionismo neutral, el doctor Drago 

que se. creían perdurables ensalzó la solidaridad puesta al ser­
p¡erden contemdo ' o deben trasfor- vicio del derecho. 
marse para adaptarse a la realidad Años después, la institución de la 

e imperativa. Hace ya Sociedad de las Naciones fué un 
tl.empc;>, por ejemplo, que el princi- golpe más en el viejo concepto de 

1 

m1sm'? de la neutralidad empe- la neutralidad, ya que el pacto cons­
zo a declmar, empezó a morir. Las titutivo del nuevo organismo pre­
guer!as modernas que no conocen ni veía e imponía una acción solidaria 
persiguen fronteras determinadas, y coactiva, incompatible con la neu-
que son expansivas, sin limitacio- tralidad estricta, la cual exige que 

1 
nes en el espacio Y que, en razón un Estado se mantenga completa­
de la aproximación material entre mente ajeno a la guerra y que con­
las naciones y de la complejidad de ceda 0 rehuse a uno de los belige­
sus intereses recíprocos, conmueven rantes lo que rehusa 0 concede al 
a t.odos los pueblos civilizados, han otro. De ahí sin duda las dificulta­
deJado de ser, para todos los inte- des con que tropezó Ginebra cuan­

do 11e trató de aplicar íntegramente 
Puede afirmarse que la guerra de las disposiciones del pacto. El egois-

1914 acabó con lo que llamaré la mo de las naciones se envolvía en 
neutralidad clásica, la que tendía a el manto de la soberania para elu­
aislarse 

0 
a aislar los conflictos ar- dir los compromisos contraídos. Es­

mados y venía a ser una suerte de tados hubo, incluidos en la Sacie­
homenaje que la paz tributaba a los dad, que concertaron entre si, al 
derechos de la guerra. Aquella gue- margen de la misma, convenios de 
rra del 14 fué el comienzo de una garantía Y de neutralidad. Lo hicie­
crisis general de nuestra civiliza- ron por temor de verse arrastrados 
ción, crisis que culmina con la gue- en el torbellino de una conflagra­
rra de hoy y que afecta directa 0 ción general cuya magnitud pre­
indirectamente a todas las corrien- veían. Era el tiempo en que aun se 1 
tes sociales, a todos los valores hu- creía en la posibilidad de esa in­
manos. En un discurso pronunciado contaminación. Nada autorizaba, 
en april de 1916 como presidente de sin embargo, esa confianza. Míen­
la Sociedad americana de derecho tras en el continente americano y 
internacional, decía Mr. Elihu Root: merced a la feliz evolución de la po­
"Cuando un país viola el derecho in- lítica de Wáshington, se disipaban 
ternacional con respecto a otro Es- antiguos recelos e iba aumentando 
tado independiente, todos los otros Y cobrando claridad y firmeza un 
estados tienen el derecho de procu- espíritu de mutuo entendimiento, de 
rar que el derecho internacional sea ayuda reciproca, de adhesión a un 
fielmente observado, sin que ello mismo credo democrático, en la con­
impo'rte una inmixión en querellas turbada Europa el panorama era 
de otros, pero sí el ejercicio de dere- diferente y el horizonte internacio­
chos propios". Y el mismo Mr. Rot.t nal se ensombrecía día por día. 
decía, en la misma época, refirién- Crecía al mismo tiempo la noción 
dose a Bélgica , que los tratados que de una responsabilidad compartida, 
la protegían no eran "tm asunto in· de una neutralidad diferenciada 
terno", sino una cuestión internacio- que admitía la adopción de medidas 
nal en la-que América misma tenía dirigidas contra el Estado juzgado 
derecho , deber y hasta interés no- culpable de la guerra. Recuérdense 
blemente entendido, de tomar cartas. los debates de Ginebra sobre la de· 

En el Congreso americano de cien- finición del agresor. Se abría cami· 
cias sociales, celebrado el mismo año no en las conciencias el criterio más 
en Tucumán, fué aprobada la si- amplio de una paz sin fronteras que 
guiente proposición: "Considerando requería el concurso efectivo de to· 
la interdependencia que existe en• dos los países, grandes y pequeños. 
tre las naciones que forman la co- Con la guerra actual la confusión 
m unidad internacional se declara en materia de neutralidad no ha be· 
que una guerra entre dos de ellas cho más que intensificarse. El Ja­
afecta tan hondamente los intereses pón, en paz con Portugal, ocupa por 
y el porvenir de las otras. que éstas 1 deben procurar impedirla". Se aña· a fuerza una posesión portuguesa; 
dió , al fundarse la proposición, que, Portugal, aliado secular de Inglate­
hasta tanto se creara un organismo · rra, se proclama neutral en Europa 
internacional, cabía promover orga- Y presta las Azores a Inglaterra pa­
nizaciones más rudimentarias y sus- ra usos de guerra; Estados Unidos, 
tituir la idea de un "concierto eu- antes de empuñar las armas, pasa • 
ropeo" tan inseguro, con un "con- por una serie de etapas: neutrali· 
ci.erto mundial" en el que entrarían dad, neutralidad dife renciada, semi­
los Estados Unidos y una represen- beligerancia; Finlandia, en guerra 
tación de la América latina. con Inglate rra Y Rusia, mantiene 

Los hombres públicos advirtieron relaciones con Estados Unidos; Ita­
el nuevo carácter que astunía aque· lia, que inventó la no-beligerancia, 
lla primera gran guerra del siglo ahora, vencida, es ca-beligerante, 
frente al antiguo sentido de la neu- etcétera. Buen trabajo tendrán los 
tralidad. El doctor Luis María Dra- juristas, después de la guerra, para 
go, entre los más encumbrados, gran poner en solfa todo esto. En r.eali­
defensor que fué de la independen- dad, las divergencias en la aplica­
cia, de la soberanía y dignidad de ción de la neutralidad siempre fue­
los países de nuestro continente, ron innumerables. Se puede decir 
lo señaló, en términos categóricos, que la historia de la neutralidad es 
cuando se produjo por vez primera la historia de sus violaciones. Pero 
el bloqueo submarino y se prohibió ahora es el principio mismo el que 
a los buques y a los ciudadanos ame- está en juego, y lo que parece evi· 
ricanos cruzar por una zona de gue- dente es que la paz futura, si ha de 
rra arbitrariamente trazada en el ser real y dtlradera , tendrá que 
mar libre, contrariando los más ele- prescindir de la idea de la neutra­
mentales preceptos del derecho in- lidad y ser una paz organizada e 
ternacional. Se colocó, según sus indivisible, una transacción concer-

, propias palabras, del lado "de los tada entre soberanías, como lo es, 
que oponen a la opresión de los go- en definitiva, todo tratado interna­

_biernos absolutos el derecho de los cional. 
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Carta del Dr. Manuel Rubio Egúsquiza. 

Lima, 26 de Septiembre de 1943. 
Señor Dr. Guillermo Hoyos Oso res, 
Director del diario LA PRENSA . 
Ciudad. 
Mi estimado amigo: 
:mn LA PRENSA de ayer, aparece 

¡¡n artículo titulado "El . Drama A· 
mericano - La Neutralidad Arg en· 
tina", del que es autor mi di stinguí· 
do amigo, el Dr. Alberto Ulloa . 

Indudablemente que el Doctor U­
lloa tiene el derecho de analiz ar y 
juzgar la P.Olítica exter ior de m i pa­

de acuerdo con su saber y en· 
tender . No es mi propósito e n trar 
en polémica, pero creo necesar io ha­
cer algunas aclaraciones sobre pun­
tos de vista que no considero ajus ­
tl\dos a ].¡¡. realidad. 

Dice el Dr. Ulloa que la neu trali­
dad argentina, siempre cont inua , re­
cibe conmociones perióaica s . "P ri· 
mero fué la Conferenc 1a de Minis­
tros de Relaciones Exteriores de Rí o 
de Janeiro, en enero de 1942, cuando 
la actitud argentina, ven ía si endo 
más o menos semejante a la de los 
otros países americanos " . La actitud 
argentina no era "más o meno s se­
ro.tejante a la de los otros países ame­
canos". Era idéntica. Era la actitud 
que todos habíamos adoptado, en Li­
ma, primero; en Panam á, lu ego y en 
La Habana después. 

Esa. actitud panamerican a, a la 
que Argen tina ....prestó toda su a dhe­
sión, tGndía a mantener alej ada la 
guerra. del Con t inente ame rican o. No 
ha. sido la Argentina la que cam­
bió BU política, ni ha sido su p olíti• 
ca. de absoluta neutralidad , preconi ­
zada por todos en Panamá, la que 
ha. tr&ído la guerra a nue stro con· 
tinente. 

Le. "incomodidad arg en tina-brasile­
ra", 611 un mito, desgraciadamen te 
explotado con mucha frecu encia por 
personas inconscientes o interesadas. 
En cambio, la. amistad argent ina­
brasilera es un hecho comprobado y 
demostrado. Reci entes ac tos y d e­
claraciones de los Jefe s de Estado 
de Brasil y Argentin a lo reafir m an . 
Etltre Brasil y Argentina no hay cues·· 
tiones territoriales, ni pued e haber· 
las . No hay tampoco r ivali dade 3 
económicas ni sociales . Más aún , 
nuestras economías se complemen · 
tan . Un siglo y cuarto de contínu a 
cooperación y armon ía conso lidan 
esta amistad destinada a dar, en un 
futuro prOXlmo , resultado s t r asce n­
dentales en la vinculación r eal y e· 
fectiva de los países del COntine n· 
t e. ¿De donde pues pod ría salir esa 
"incomodidad " ? 

Dice más adelan te el D r . Ulloa qu e 
"la Argentina como nación; el mili­
tar argentino como naciona list a pro­
fesional , (no conocía t al profesión 
pero la. con sidero muy honro sa ), y el 
ciudadano argentino , como producto 
de un precipitado de razas desafi­
nes (?) , no quieren el rom pim ien to. 
Temen que abra grietas espir itu a les 
y que provoque oposicion es y t a l vez 
choques entre extr a n jeros domicilia­
dos en su pais y aún en t r e argen ti· 
nos nativos descendientes de una in ­
migración diversificada , sobr e 1 os 
cuales gravitan , como es . psicológi ca 
y sociológicamente ine vi t able , ele­
mentos de fuer t e imp regnac ión". · 

No profundizaré mucho hobre lo 
de l "precipit ado de razas desafines". 
Más del 80 % de la pob lación argen­
tina. nati va. está compu es ta por des­
r.endien t esae cr ió1lqs de la colonia 
y de inmigrantes espa ñ oles e italia· 
nos. ¿ Hay desifinidad de razas? 

m ericana o argentin a, y on rullos a 
de ser lo . 

Continúa diciendo el D r. Ullo a 
Que, no obstan te esto . (la s im:patía 
!lacia las Naci ones Unidas) , esa ma­
yoría cons idera más conven ient e la 
neutralddad que en romp imiento for­
t:ado (?) .. . Ell rompi m iento ais la­
do "tiene la apari encia de u na ca­
p itulación que envuelve la ren uncia 
a direcciones caras al senti m iento 
nacional a rgentin o como es la de u­
na. fuerte ind ependencia, casi raya­
na en la rebeldía internaciona l ; y 
un pape l d e p r esunta dir ecció n de 
la polít ica p r eci­

con lgl sentimient o de opo­
s;ci Qn o por lo m en os de auton(}­
m ía, (de oposición, n o ; de autono­
mía, s i), respecto de los Estados 
Unidos . " 

Este n acionalismo fomentado no 
sólo por la rev olución sino por to­
dos los gobiern os anteriores, es na· 
tu ralment e orgull oso. El !peruano 
sriente el orgul lg. de ser peruan o con 
la mis m a naturali dad y la mis m a 
fuerza con q ue el argentino siente el 
de ser argentino. "País que afirma 

nacionalismo, afirma también su 
personal idad internacional con un 
sentid o independiente, si n o, agre­

Con lo de independiente es­
t oy de acuerdo y conmigo todos los 
ar¡<entinos. Esa es exactamente la 
esencia de la política linternacional 
de la Rep ú blica Argentina: LA IN­
DEPENDENCIA. Con Jo de "agre­
siva", no. La historia nos damues­
tra lo contrario. 

"P or otra parte, - continúa di­
ciendo el Dr. Ulloa,- el naciona­

es individualización y particu­
laJ.'ldad, que se opone, esencialmente. 
a los actos mancomunados y, mu­
ch o más, a los gregarios". (Grega­
rio : dícese del que sigue servilmen­
te las ideas o iniciativas ajenas.­
No soy yo quien lo dice , es el Dr. 
Ull oa y el Diccionario de la Real 
Academia Española) . 

No me detengo a examinar las 
consideraciones que el Dr. Ulloa ha­
ce sobre el nacionalismo argentino 
y sobre sus manifestacioues más o 
menos exageradas. EU Presidente 
Ramírez se honra. en exhibirse con 
el General San Martín . Creo que 
n inguno de los "conductores de la 
his toria" podría sentirse ofend ido 
por esta vecindad. 

E n cuanto a "la conmemora ción 
Sanmartiniana con motivo del 93• 
aniversario de la mue r te, lejana y 
triste, del próce r", si el Dr . Ulloa 
hubiera estado en Lima el 17 de A­
gosto último, hubiera visto cómo en 
la Capital del Perú. tamhi é n tuvo 
la resonancia que merece el ¡·ecu er­
do del F'undaO:or de esa nac ional i­
dad, de ese nacionalismo , de ese es­
píritu de independ encia qu e tant o 
parecen a.sombro.rlo . 

En el "drama epi stola r que se li­
brara fuera casi de las bambalinas 
de la diplomacia", ya ha sido dic ha 
la última palabr a, el protagonist a 
hizo mutis. Como dijo el Presi­
dente, General Ramíre z "'la tradi­
ción histórica de un a na ción encau­

des de el d ia de su alumbra­
miento como pueblo libre por el ca- J 

mino de la paz, del trabajo y de 1 
la justicia, trilogía de virtudes que 
la hizo acreedora al respet o y a la 
amistad sincera '"de todos los paíse s 11 

del m un do, no puede desvirtuarse 
n¡ empañarse por exprE:siones con · 
fidenciales de ningún funcionario". 1 
Menos mal qu e el Dr. \.J ltoa 1e re­
con oce al funci ona r io la honradez y 
la franqueza . 

Po r lo que respecta a la "codici a 
argentina", (¡Qué m a l suena esta 
palabra en boca de un distinguido 
cliplomático que ta ntos am!gos tie­
ne en la l, el mismo D1·. 

1 l..illoa que "son los propios alia ­
dos los que necesitan de la inmen ­
sa producción de lns estancias, es-

Todo el párrafo ant erior se encar­
ga ele des h a,cerlo el mis m o Dr. U­
lloa al clecir en el párrafo sigui en­
te que "la m ayor ía; la gran • mayo­
ría, en mi con cepto. de los a rgen­
tinos , es partidaria d;; las N aci on es 
Unid as'' . Unos por A y otros por 
R es ... 

1 :uo o alsa u a · m · d 1.. il'lll '8 aluasa .Hl 
> ¡ap 01: li 6Z 'BZ S'II!P so¡ \!J 'IIpas¡ p 
¡¡ · r ·s 'llt-tand 'II'J · d ·a l:il 

.... r A_}.p .... 
.np:ll 13! ap so+oads-e soun.:t¡y.. ='e'!-l 
-<>s l!utal ¡a li. · nn · :ll:il So! 13 'B'fS! " 
aluap3.I ns ua S13p¡.lJona.I 11auop1lA 1 
-.xasqo 11'11! ;.t;¡uodxa 'BJ'Bd SOU13o¡.taw'lf ¡¡ SO:J['JO.LVO SO<I 

J ·v-a 'IJ:W.'ír :ii<I OH.LN:iiO 'I:il N2 
· '8laod oqo¡p ap >Ju o¡o 

q !BL>d tuO;> S13A!H SaJll li !'J lll. l 
o ·'IIW Joyas ¡a ,,· ll:uo'1 
0 '810.(6 a O .Iano S;¡ O oU t ' p n 

-.IalUl SOlUilSV ap JOp"RU¡p .tOO:) 
-o:::> ¡a li. 13oHQl)d U9J:>13onp:¡¡ ap 
-s¡u¡w ¡a .tod aluammuali opll1JAUJ 
ll!PDD13 anb OpU131S<1JJU13'.Il 


	44AH001506_00001
	44AH001506_00002
	44AH001506_00003
	44AH001506_00004
	44AH001506_00005
	44AH001506_00006
	44AH001506_00007
	44AH001506_00008
	44AH001506_00009
	44AH001506_00010
	44AH001506_00011
	44AH001506_00012
	44AH001506_00013
	44AH001506_00014
	44AH001506_00015
	44AH001506_00016
	44AH001506_00017
	44AH001506_00018
	44AH001506_00019

